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I último decenio del siglo xx, estipulado por la ONU como la Década 
Internacional de Reducción de los Desastres Naturales, ha sido testigo de 
una insospechada evolución alcista de las catástrofes naturales tanto en 
frecuencia como, sobre todo, en intensidad. Su irregular distribución 
geográfica a nivel mundial encuentra, en ese mismo sentido, unos 
heterogéneos sistemas de cobertura aseguradora en los diferentes 
países. 

LAS CATASTROFES el inedio que les proveia de 10s recursos necesa- 
rios uara asegurdi' su sur>ei\ivrnc:ia v su ric:rma- 
nenc:ia c:timo t:slir:cit:. El agua c:cimo fuente de vi- NATURALES EN CLAVE ti i i .  10s ret:ursos niineriiies. 10s ciinias benignos. 

DE VULNERABILIDAD 
1.0s desastres de \Terieztielii ) I:rancia eran a Ti- 

nalirs tle 1999 sot~rec:tigedoriic maniiPstnt:ioiies tie 
la accitin tlestrut:ti\a tic: algunos e\si i tos natur:i- 
les c:uantlo actúan sotire comunitlaties hiim;in;ls. 
ho han sido las más g r a ~ e s  y, tiesgrac:iatlanieiitt:, 
no han sido las últimas. La historia de la  huniai i i-  
tiati está rt:plt:ta <le devastocioiies por efecto de 
esa conf luencia de u n  fentimeiio natural  y i i i ia 
pot)i;icitin i i i lnerahle.  

Nuest ra  T i e r r a  cs u i i  p la i i e tn  en co i is ta i i te  
transf»rmat:itin, ctin i in  singular sistcmii ge«rliná- 
mico, inierrelacionatio col1 una capa  t!n\ol\,t?iite 
gaseosa en movimiento permanente. La t:spt:t:it: 
hi imana apareció en tl hace cientos rle miles tie 
años, y siis mieml~ros,  al r i tmo de un  lento proce- 
so ~ v ~ l u t i v t i ,  IIUS~:;I~IIII en (:atta momento la mejor 
manera de relacionarse -para su prrivi:c:ho- c:tin 

. . 
1 . .  ,]S t ieiras . f6rtiles y 10s paisajes idíliccis (lesperla- 
rtrii In atrat:ción de los I i i i i i ianos y llevaron a qi ie 
los asentamieii tos. las aldeas. las ciutiatles, se 
iristalamri eri enturnos dunde se sucedian los pro- 
c:esos natui.alt:s tliit:, c:tin t:I tiernlio, y a fuerza de 
perderle el respeto a la Madre Naturaleza q u e  
sit:inlirt~ at:atia p i ~  h;x:er 'valer siis títulos de pro- 
pietind- se toriiariaii con cierta frecuencia en ca- 
tastrcificos para los habitaiites tie este instilito r in- 
córi tlel Universo. Ellos son la metlitla tle los de- 
sasrrc:s. i:n t:I sc:ntitio tic: rlut~! el referente humaiio 
( las persoiias - ind iv id i in l  y < : t i lec t ivamente y 
SUS bienes) constituye el elenlento sustancial de 
la t1rfinic:itin tie c:iii;istrofc. 

E 
I úl t imo decenio del siglo i x  ha sido testigo 
(ir una ins»spet:hada evoluc:itin alt:ista tie las 
(:atistrofes naturales tai i to en frecuencia co- 

mo, sobre todo, en intensidad. Una tendencia tie 
la que ya se daban indicios cn los años antrr i t i-  
rc:s Así, según estiinacicines de Mui i ic l i  Re, de los 



CATASTROFES NATURALES EN EL MUNDO. 
VICTIMAS MORTALES Y DANOS ASEGURADOS 

( 1  990-1 998) 

Fiienlc Elaborado 8 partir d e  datos de Suiza Re Danos aseguradas 
en bllones de pesetas corrientes ( 1  billón = 1.000.000 millones). 

años 50 a los años 00 el número tie grandes tic:- 

sastres naturales s e  miiltiplicó por cuatro (de 20 
a fío) y las p6rtiidas económicas por r:atorct: (tle 
ó,4 billones tie pesetas -39.000 milloiies de  eu- 
ros, 38.000 millones (le dólares- a 91 billones de 
pesetas -550.000 millones de eiims, 533.000 mi- 
llones d e  tlti1arr:s- por <lec:enio a valores actua- 
l e s )  Mientras lanto, y con la misma referencia de 
años ,  los daños asegurados doblaban el crec:i- 
iniento d e  los tiaños ec«ntimic:os. 

A la hora dt: indagar sohre las causas de esta 
prr«c:upante asr:ensión los expertos apuntan, no 
tanto a lils eventos natiirales en s í  q u e  siempre 
han existido- ciimo, so11i.e todo, a di:tiirminarlos 
comlxjrtamiriitos y actividades hum;~nos (Pdcto- 
res anir6pii:os) contrarios al principio de la soste- 
niiiilidad, los cuales n« sólo iiicidirían en el au- 
inento del potencial (le pGrtiiria (intensidad) y eii 
una ma)or protialiilitla~l de que  un i:\~ento iiatural 
s e  convirrla en desastre cuando afecta a una po- 
blación bulneratjle, sino que algunos de ellos, co- 
mo la emisión dc gases de efecto in\.ernader», 
tarnbiin podrían explicar la mayor proliferación y 
virulenc:ia tie eventos a tmosf~~r icos  suscrptililes 

de tiese11c:adenar catástrofes como conser:uencia 
del cambio climático. A partir de  esta argumenta- 
ción cabe ci~ncluir  que las catisirofes naturales 
son cada vez menos naturales, puesto que a fuer- 
za drl aumento de la vulnerahilidati tie las pobla- 
ciones el elemc:nto natural pierde relevancia en el 
desenlace catastiiifico, en beneficio de  111s facto- 
res antrópicos. 

Entre los citados factores cabe destacar los si- 
guientes: el crecimiento de  la poblaci6n y tie 111s 
t~ienes ,  y su r:oncentrac:iiin en granties urbes; el 
mayor valor de  las exposiciones por su rnsyor 
componente tecnoliigico; el deteri(iro iiel medio 
ambiente: la ocupación de  terrenos de alto riesgo 
por viviendas c industrias; la calidad inatiecuada 
de  las construcciones en relación r:oii los peljgrrls 
que representan mayor amenaza; los desarrollos 
urbanos inctintrolados; la proliferación de  bolsas 
de  ciohreza en que la p«bIar:iiin se ve abocatia a 
v i b i i -  e n  situaci!¡nes d e  g r a n  r i e s g o ,  f:tc. 
par 1 '.' ,I< rijlcamente, el progreso no ha traído mayo- 
i-es c;otas <le seguridad frente a los peligros natu- 
rales. 

L 
a estrategia de lucha contra los efectos que  
l~uetien originar los peligrcis naturales en el 
tiesarrollo naturnl (le la vida del hombre, se 

instrumenta clesde muy diversas pers)iectivas, 
tanto más st~fisticatias, cuanto mas avanzatia e s  
una sociedati, perci, con cardcter general, distin- 
guiríamos tres etapas e n  la set:uencia del trata- 
miento de  las cdiástrofes naturales: 

l .  Antes tiel suceso catastrófic:o, los esfuerzos 
s e  dirigen hacia la paliacitin y airnuación tle la 
iulneral~il idati  mediante act:iones que  allarcan 
v a r i ~ ~ s  frentes: a )  la itientificación )' profuntliza- 
ción en i:l conocimiento Panto (le los fenómenos 
naturales en s í  como d e  los condicionamientos 
que hacen rie las comunida~les terreno abrinatlo 
para el desastre; b) la acometida de proyectus es- 
tructurales (i:analizaciones, Ilarreras de conten- 
citín, presas, etc.) y la ad~pc id i l  de  medidas no 
estructurales para la mitigaciiin y retiuccitin de  
los riesgos (gestitin inedioambiental, ordenación 
del territorio, planificación urbanística); c) el di- 
seño de normativas [>ara edificaciones más segu- 



ras [códigos de construct:icin); y d) el lanzamiento 
(le c:ampañas informat ivas y (le st:nsihilizacióri 
ciudadana. 

2. Dumnte la etapa de crisis, se ponen t:n mar- 
cha los planc:s de emergencia, de ebaciiar:i(in y 
salvamento. 

3. Tras la catástrofe, las labores de rcc:onstruc- 
cicín y rrt:uprración tratan de res t i t~ i i r  las (:ontii- 
ciones pre l ias  al evento. En esta fase 1:s funda- 
menlal la entrada en escena de los instrumentos 
financieros adecuados, entre los que destacan las 
ajutias (privada y púhlica, nai:ionales e interna- 
cionales) v la t:obertura ase~i i radora.  , , , , 

E1 incremento de la  siiniestralitlad de los úl t i -  
mos años por peligros naturales, el aunieiito de 
peticiones de ayutlns oficiales para los afi:c:tatl(is 
por las catástrufes y la  necesidad de cointar con 
mrcanismos de financiación que hagan posit,le 
una pronta rr(:onstrucción y recupei'acirin t i t :  los 
pulsos \siiaies d e  la  so<:iodad, han puesto en e l  
p r imer   lani ni) de la  actualirlati los t:squenias de 
c»l i r r tura aseguradora de los peligrcis inaturales 
catastr6ficos. (:ierramente no son muchos los pai- 
ses en que esta coirrrtura tiene implantacióii. 

DEL TRATAMIENTO 
ASEGURADOR DE LOS 
PELIGROS NATURALES 

Por su propia naturaleza los peligros natiirales 
exigen u n  tratamiento especifico y muy c:spc:(:i?ili- 
zatio desde e l  pl intt i  de vista asegurador, lo (ILI(: 

requiere partir:ulares y complejos diseños i ie m t -  
todos e instrumentos t icnicos,  acruariales, esta- 
dísticos, contables, financieros y fiscales, (le tal 
manera que la prcitoc:t:i<in aseguratiora pueda ha- 
cerse extensiva a la gener;ilidad de los afectatios 
~ititenciales, mediante una ciferta ~ L I P  haga com- 
patibles unos precios asequibles con u n  m in imo  

pwrci imprescindible respeto a los t:ritrrios tYcni- 
co-aseg~iradores y a los requerimientos de la se- 
gurittati financiera de dicha proteccitin. 

E 
I carát:ter t;atastriifico (le los peligros natura- 
les dif iculta strl~remanera (:I traramiento ase- 
gurador (le tstos t:omci un  ramo de negocio 

aislado y, salvo escasas exr:epc:ioni:s, propias de 
algunos regímenes cspecificos de cobertura, no se 
prestan a ser asegurat l~s de f i r m a  independiente. 
Mientras que el ramo de Vitla siempre ha contem- 
plado todos los peligros ná tu ra l c :~  y los ramos 
I6i :n i~:os (l i igeniería, Todo Kiesgti (:onstrui:i~itin) 
cubren los peligros nat i i ra l t :~  añadieniio una  so- . ~ 

Irretasa, la c:oi)c:rtura de los daños materiales Iior 
peligros naturales se inc:luyc: ncirmalmeiite en el 
rnmn (fe iiicrnriio. ,Así, y en términos generales, 
una vez contratatlo el st:guro de incendio de, por 
cjcniplo, una vibienrla o intlustria, sc puede (lar 
entratia o la cobertura de los peligros naturüles 
e r i  el supuesto (11: que el mercatlo la  olerte, lo 
qut: no sienipre sucede- Iiásic:amentt: a t ravls de 
tres variantes (según la legislación de seguros (le 
c:ad;~ país): en unos casos la c:olic:rtura es (le i n ~ l u -  
sinn obligatoria y automática en la póliza (le in- 
cendio (o (le otros daños i:n los Iiii:nes), sin posibi- 
lidades de que: n i  la oferta n i  la demanda puetlan 
rechazarla; en otros el asegurador está olrligado a 
okrtar la,  puciiendo el k~sc:guratlo aceptarla o no; y 
rii otros I;I i i iclusión es facultativa liara las tlos 
partes. Para cada ~ ic l i g ro  natural tlehe quedar cla- 
ro i:n ri c:oniiicioriau'o de la ptiliza (:I origen y natu- 
raleza tlc tlaños cubiertos. 

:Iunqlie por Iti c:timún la pr in ia a abonar al ase- 
guratlor por catla uno tit: los peligros naturales 
crilrierto s r  ex~rrc!s~i  generalmente en forma tic: 

una t;is;i (en tan[« por r;iento (1 c:n tanto por mi l )  
sobre la suma asc:gur;ida para ese peligro o sobre 
la suma asegurada de int:c:ntiio, hay (:asos, como 
el ¡le Francia para el régimein cie intlemnizaciiin 
((caL'natx, en que esa tasa se aplica sobre la pr ima 
correspondiente a la ptíliza-base de la garantia de 
catástrtifes, algo que tamb i tn  cic:urria en el siste- 
ma español (le c«t)ertura de riesgos extraortlina- 
rios hastia 1986. En el extremo tie la gama de po- 
s ib i l idad(:~ están los países donde se otorga la (:o- 



tierlurd tie algiinos [~eligros naturales de  forma altamente ex\~uestos a la amenaza de terRmotriS, 
gratuita una vez alionado el seguro de int:entlio. como lap(in y hléxico, la Iegislacióii aseguradora 
La iarificcicidn o cu'icuiu d e  I¿? prini;] piira o tie pri- tuvo clue <:anriliiar la c«b~:rtiira sísmica por com- 
ma tle riesgo para cada peligrci se realiza a travis ~~lic:atlos sistemas (ir  reiiistribución que  pasaron 
de  una serie de  riroct.(limientos que aplican las por la entratia dei n.se,qurado como participe dr i  
leyes estadísticas a las series tle registros Iiistóri siniestro y, simultáiieamente, corresponsahle de  
cos más fiables, de  forma que el pasatio [~ernii ta !as metlitlas de prevenciiin. Pur ejeml~lo, los dedu- 
calcular I« que  liuetle acaecer en el fut~iro .  Así. la cil~les y las  fr?inyuitia.s alivian el importe global 
modelización matemática de la ocurrencia di! te- de  los siniestros d e  escaso iniporte dentro  del 
rremotos y más recientemente, de  la evolución ebeiito c:atastrtifico, mientras que el coaseguro a 
del clirria, se está pt:rfilando i:oiriti un« de  ¡os ob- ciiigtyo tlei asrgurafio o c:(iasrguro p r~~por t ionü l  re- 
jetivos hindamentales (le los equipos de científi  duce la responsaliilidarl iiel aseguraiior. La instit~i- 
cos que asesoran ai mundo asegurador. El poteii- ción reguladora ile seguros d e  cada país, establece 
cial siniestra1 de una ca- unos deducilili:~ mínimos 
tásrrofe e n  un  mercado  o niveles d e  coaseguros 
asegurador nat:itinal y su Tras un siniestro catastrófico, la es tándar  que  suelen s e r  
repercusión e n  el rease- de beneficios por paralización de tiistintos para cada peiigro 
guro internacional, justifi- una comercial o industrial requiere natural t:ubirrto (trrremo- 
can la inbersión de rec:ur- una atención especial to, viento o inunrlacitin) y 
sos rcon«mic«s y huma- e n  países especialmente 
iios en la híisqiieda de  los amenazarlos, como lo son 
registros liist<iricos m i s  fial~ies y en el disc:ii« dt: lapíiri ) México por el terremcito, s e  fijan discrimi- 
los instrumentos rn«delizadorei más c.~actos. nantlo zonas que  s e  hari demostratio hist6r11:a- 

mente compiicadas o con alto nivel de rxposic:iiin. 

D 
esde la perspectiva del mercatio internacio- 

1.0s r:onct:ptos o intereses en que  más hat~ituai- 
nal, la presión ~omercia l  (t:om~ietencia por 

mente s e  desglosa la siinia aseguratia (le un ries- 
la cuota tie mercado) ) los avcitares eronci- 

go surlrii ser: i:diiicios, c»riti.ni(lo.s y [iiru'ida cie 
micos no siempre permiten que el c:riterio técnico 

I~eneficios o tainbieri liarnado este último l u o o  
de iarificacitin sea perenne, por lo que PS frccuen- 

c:esonrr. 'Tamhikii e s  muy freciiente que los dos 
te que no sea  rt:spetad« tras pt:rícidos largos sin 

primiiros se agrupen bajo el concepto de tlaños 
siniestros, dilatada temporalidad que,  como e s  

materiairs. Lita ciisc,riminacibn responde bisica- 
bien sahido, es cardc:terísiica que siiele (Iesracarse 

mente al muy distinto tratamiento I ~ I I P  requieren 
en el ac:accimiento tIi3 los sucesos catastrtificris. 

las rr:spr~nsabilitiatles atiquiririas por el asegura- 
Este comptirtarnientii infratarifario «, si s e  qiiiere, 

dor eii cada interés en caso tie siniestro, as í  como 
antitGcnico, e s  el ~ I I P  ha caracterizado la sitciai:itin 

su  respuesta y tarificacióri. 1.0s tipos fundamenta- 
del mercado internat:ional tlr re;isrgliro cn el ÚIti- 

les tlt: riesgo, se~irillo.~, iiidu,striüles y cornrr?:;a- 
mo I~istnl, con un sostenido desct:nsci del prt:ci« 

les. marcan las diferencias en la importancia de 
di: la cobr:rturrr de catasrrcifes. l'or ello, la estrate- 

i:atJa uno tle los intert:ses citad«s. Tras un sinieh- 
gia comerc:iai (le una cornpañía de  seguros in(i de- 

rro c;itastriifico, [:o? ejemplo, la ji6rtiida de tienefi- 
be centrarse en la venta de cobtirtura de ~ieiigros 

cios por pardlizaciíin d e  uno actividati (:ornercial 
naturales, sino que tlebiers concehirsr t:om« un 

o iii(iusiriili requiert: una atención esliecial. 
servicio ariic:ional al cliente, ya que ninguna com- 
~ ~ a ñ i a  aseguratlora ( y  ni siquiera iin país) puetle fortunadamente, el seguro nci s e  encuentra 
asumir ilimitatiamente resporisabili(lod catastrófi- solo ante un posibli desbordamiento de  su 
ea, pues s e  puede llegar a la satui.at:iÓn y. por en- capacitlad financ:irra. Lüs compañías de se- 

- 
A 

de, a la inviabilidac! di? la (:obertura. Así, i:n países guro ~iirecto se valen del reasegciro corno instru- 

6x91 7 0 s  2000 



mento t lcnico que les permitt: t:c:tier una masa de 
riesgos a otras ei i t i t iarlt :~ t:oii el olijeto tle l imitar 
su posible pértlitla por un  siniestro único o por ~ i i i  

siniestro de  ctiniii io, as¡ corno h«mt~gent:izer su 

c:artera y operar sobre u n  conjunto t i r  r iesgos 
al~roxiinadamenie igiiales. Así, la catistrofi: S(: ri:n 
segura usualmente de forma 1iaralt:la al in<.endio 
el reasegurador soporta el riesgo tluraiite la vigeii- 
cia de los contratos (le reaseguro. l n a  be/ I i n a l i ~ a -  
da, la pr ima procetlente (le los c:ontratos de rease- 
guro en (listintos ~ ~ a í s e s  se considera t ie\engi t i i i  
aun en ausencia tle siniestros, pero ti(:Ii(: stir c:onsi- 
tieratia parte de Lina resena, ni:cc:saria 110r el pro- 
pio carácter catastrófico tlel riesgo par;i (:vt:iiros eii 
cualquier país. l'or este [~roc:t:tlirniento, la tiisper- 
sitin geogriiliai t le l  rii?.sgi~ t:omo m;iwima de la acti- 
vidad aseg~iratiora y la internacionaliiación de la 
acri\'itiatl, ticitan de la solidei financiera que tielle 
lrreceder a la respuesta reclueritia por la sociedad 
tie hu! ante la ocurrenc:i;i de cat<ísiri~(es narur;iI~s. 

I'orqiielt~::; sinic:stro!, t,ausiidos por los peligros 
naturales soii siniestros de cúmulo, al afectar t l ?  
forina [:as¡ s in iu l rar iea a 

a(iministrac:itín, sinic:stros) de f«rni;i coiitinua, co- 
rrecta ) ~rrofi:sion;il es lina tarea ardua, el apoyo tie 
la i i ihrmárit:a en los úlrinios años ha atiierLti riue- 
b;is lÍne&s de  trabajo. Lliiii t i(:  l i is i n i s  I)~nefi(:iati;is 
h .  , '  d sido el cori i~,oi tic ot:[ini[ii,ic.itiii c;.it:i.srrófi(<i (turi- 
tci para el aseg~iratior c:oino liara 1:I rc:asegiii.;i(:lor) 
que corisiste en la loc:aliz;it:itíii (:le los riesgos (le 10- 

tia Iinii cartr:ra (di: segiiro t l i r e ~ t o  o de reaseg~iro] 
sc<giin i i i ia ~ o n i f i ~ a ~ i i i n  estintiar. para ti(:sl~iic!s c:ru- 
Lar ehia iril i~ririat:iti i i con Iils mi ip i i i  de peligrosidati 
y (ir /oii;i.s crÍtic;is2 e g ú i i  avale e l  ri:gistro hisrtírit:o 
de eventos naturales catastrtific:cis y ewil~i;ir as¡ la 
cuantía rie los posilil(:s sinif:srros de cúniulo. 

P 
ara iolur:ionar el ~~rol;)lf:rna (:le zonificaciciri 
estántiar, c:n 1977, tras barios eventos sismi- 
[:os signific:ati\os en I.atinoam&rica, 10s prin- 

c:ipal(:s rce;isegiiradores rnuritiiales ac:ortlaron r1o~ 
i ier en ciirriún Ik i  inforniac:irín rsisrente sohre el se- 
guro tic: tiirremorti ) lo canalizaron a r r a ~ é s  tlc I;i 
inic.iati\.ii CKFS'I.1 jC:ila.sirophc i<i.sk 1;ialu;iririfi 
iiiiii St i i r i i i ~ i rd i~ i i i g  '/;irgel A~:cti~iiuidtii~~i.s). $11 011- 

jet¡\<) p r i n ~ i p a l  es tlisefiar iormiitos tliir t:ontengaii 
la inicirmnt:itín t~ásica ne- 

gran t:antidatl tle objetos 
Desde finales de los ochenta, los fenómenos (;t:s;~rii~ para el cuntrol tle 

aseguratlos, cuaiitific:ar el acumulacitíii (ir u i i ~ i  l i i r ini i  
niorito tie los posil;~lt:s si- hidrometeorológicos (tormentas de invierno, l] (, llioK,.é n ea, A r ta r " n 
niesrros catastrtíficos t:n ciclones tropicales, inundaciones) han pasado tii, itiitio en 
una cartera, ya sea tic:  st: a compartir la primera lineo junto con serisriadas Lonas (:rc:sta, 
guro directo o ti(: rcasegu- 10s terremotos. t1ue i)or a~u(:r( io t:ntrc> ro- 
ro, y calcular s u  períotio 
tic: rc:tcirno o recurrencia, res~ i l ta  \ ¡ ta l  para la Liue- 
na salud financiera (le una c:mprcsa que trabaja 
la  actibitiari ast:guradora. 1.0s pasos a segiiii. i i i -  
r:luyeii c l  análisis (le los peligros i i a tu r i i l i : ~  (~ii(: 

~ iu t iden ocurrir en el ánibito tiel iiegoc:io ), 11or sil- 
put:sto, conocer la  propia cartera, c:sto (:s. til iolo- 
gia, ubicaciiin tie los riesgos ) la \ariai~i l i( : lnt i  (ir 
su respuesta ante i1ir:lios ~ ~ ! l i g r ~ r s .  

E 
I vertiginoso aranc:i: tic: los ortienntlores eri lus 
últimos aíios ha resultado en un  aumenrci tic: 

c;rpacidad de nianejo (le granties volúmenes 
tie información y en i i i ia inayor vrrs;itili(:iail en la 
gestitín tie la inftirmación. tanto de salida, comci tie 
entratia. Pucst« qi ie gestiunar Lotios Iils tiatcis que 
inrrgnin una cartera y su e\olut:itiri (sust:rilit:itín, 

, . 
(las las partc:s (rnerc:atio lo- 

(:al y reusrg~iratiores), s(: ~ i t i l iz ; in c.oino hiise tic la 
coinunic;;it:i~íii tit: los ~ ú m u l o s  tie Lerremoto. Ccin 
e1 1iiis0 i le los afios, S ( :  h;i i t lo  elaborando e l  
hlai iunl (:rc:stn cjiie i i i t : l i i )e po r  país, eritri: otras 
iiiforniat:ioiies: d;itiis siibre teri'emt~tos liisttíric:os, 
t:oiitiic:ioiies del s~ i l i su r lo  tloritli: I;i at:iiniiilacii>n 
f:s iniportante. ctidigil sisinti-rc:sistrnrr eri b i g i ~ r  y 
L I J I I ~ ~ L ~ ~ I I I ~ ~  11ihit;as ilt! ¿~segi~rarr~ier i t ( r  de t e r r e  
moto t:n (:I inercado p r i ~ a d o  )/o estatal. Ilestie fi- 
iiales de los ochenta. los feniirnenos tiidr«rneteo- 
i.oldgicos (tornieiitas de irivierno, c:it:lont:s tropi- 
cales. iriuridaciories) han ~ ~ a s a t l o  a conipar i i r  la 
primera 1ínt.a jiinto con los terremotos, por lo cluc 
tamli ibn sc: t:sti inclu)erido inforniac:itín rclativa a 
la t:ot)ertiira de tlichos peligros y su zunificacitjn. 



pesar d e  la variatla casuística tic: una carte- 
ra (le seguros ,  s e  int:liiyen a continuacióri 
unas  líneas generales que  dan uno itlea (le 

las caracterísiica:, (le lils d a t i ~ s  nianejados y de  
los result:::ad»s: 

l .  I'ara la loc:aliza~ión (le los riesgos aseguratios, 
el mktodo más directo suele ser  a travbs tl(:l ctitligo 
postzil, normalmente int:luido en la diri:ccitin de  (:o- 
rrc« tiel asegurado. Lamenrahlemcnte. no existe 
una regla internacional (le estructurat:itín de  los có- 
digos postales q u e  ~~c:rmi ta  generalizar procedi- 
mientos de traliajti. En muchos 11aises europeos, las 
Zonas Cresta son agrupaciones tie códigos postales. 

2 .  Excluyendo I«s riesgos d e  ti110 residencia 
habitual, muchas pfiliras no incluyen la direc:c:itin 
postal de  riesgo aseguratio, sino el doniicilio so- 
cial tic: una empresa (!). e. un b a n ~ : ~  y todas sus  
sucursales), que  suolr estar uhicatla en  una gran 
<:al~it:::al. Si no se  p r e ~ i s a  adecuadamente esra in- 
formación,  s e  o t ~ ~ i a n  todas las  I«calixaciont:s 
repartirlas por la geografid nacional (o ini:luso in- 
ternar:iorial) y que  pcitlrian estar en zonas coriflir 
t i ~ a s  desde cl punto de  vista tiel peligro natural. 

3. Para el caso tie mejia-riesgos (en iL1Gxic:o se  
cuhrt:n bajo la fórmula tie iipólizas jumbo)i) cornil 
pueden ser  cadenas d e  hiprrmerc:atios. compañí- 
a s  (le telt:(:omunicaci«nrc, ~iropietlades c:st:::ataies 
o c:ompañías petroliferas, entre otras, la enumera- 
ción, can ic t r r i~ac ión  y lot:alizacióii de  totlos I«s 
bienes asegurados resulta pricticamente irril~osi- 
ble. I'or ello, s e  acutie al mProtlíi (le corisitlerar c:I 
riesgo niayor y limitar la iiidrmniiación en t:aso 
(le siniestro a una cantidad c:ont:reta o inrrot1uc:ir 
la posihle suma asegurada tcital en una zona d e  
ámhito nacional o multinacional. 
1. 'I'ambiPn existen capitales asegurados q u e  

no son fij(is i:n el tiempo. c:omo puede ser  el con- 
tenido de  un almat:t;n, permanentemente evpues- 
to a la entrada y salida d e  mert:ancías, e incluso 
al traslatlo a otros lugares en función de  los cana- 
les de  distrii~ución y centros tie almacenamiento 
[le la empresa asegurdda. Ln caso distinto, auri- 
que  t a m t ~ i t n  sometido a la variacicin (1s los capita- 
les asegurados, e s  el seguro d e  1ngi:niería de  Totlo 
Riesgo Construc:í:itin o ,hlontaje, ya que  el valor (le 
la obra va aumentando a meilida que  progresa. 

El control tli: acumulación c:atastrófica detir s e r  
un prciceso contiiiuci q u e  refleje la realidad (le 
una cartera tiinámica con enrrarla c«nrinua ( i r  
si is~ripcii ines de  nuevzis ~ltilizas, renovaciones d e  
1 .  . .' . < ds  ) a  suscritas y las cancelaciones u no renova- 
~ i o n e s .  

F 
inalmente, hay que referirse a la perspectiva 
finant:iera. Puesto que  el pago de  indemniza- 
ci(iiies por catástrofes naturales a lo largo de  

la tli;ca(ia de  los nolenta ha supuesto desembolsos 
tie u n a  envergatiura jamás  a n t e s  sospechada ,  
agravado por una previsihle tendencia siniestra1 al 
alza, s e  prevé que para encarar el nuevo siglo se  
requiera una capacidad financiera nutrida (le los 
mecanismos públicos y privados tie aseguramien- 
to. En ello, junto a lo que  atañe a las pertinentes 
~,ro\isiones tPcnicas así  como al margen de  sol- 
\c:ncia, t ienen especial incidencia las l lamadas 
provisiones para fluctuación d e  la siniestralidad 
(para los anglusajones eclualization reserves y pa- 
ra los frnnc:rsc:s provirion d'r'galisaliuri), que  lie- 
neii la finalidad de  acumular fondus en  los años 
tie baja siniestraliclad, para poder hacer frente a 
catistrofes individuales ~iotencialmente graves, o 
a años especialmente adversos, que  desborden la 
capacitiatl acumulada (pcir primas, rendimiento de  
i n ~ e r s i o n e i ,  í:tc.) en un único ejercicio. Sin em- 
I~argo,  represent:::a inconvenjentes de  tipo contable 
) fiscal quc: no en  todos los países s e  han resuelto 
dt: forma satisfactoria tlesde el punto de  vista ase- 
g u r a d o ~  Aquí, como en otros aspectos a los que  
nos referiremos más adelante, la diversidad ent re  
los paísc:s es  la regla. Estas provisiones de  acumu- 
1, u o n  : plurianual hasta alcanzar un techo prefjja- 
do. gomn de  un ventajoso tratamiento fiscal (fre- 
c:uentemente con exención total de  impuestos) y 
están autorizadas -incluso a veces se  imponen 
c:on carácter o i~l igator io  en paises como Francia, 
Italia, Holanda,  Dinamarca ,  Noruega, Austria,  
Alemania, Keino Unido o España; pero e n  otros 
paises, como EE.UU.  y Australia, las peticiones del 
nitintlo del seguru para que  se autorice la consti- 
tuci<in tle estas provisiones con tributación venta- 
jtisa no han enc:tintrado eco suficiente en  los legis- 
latlores. 



HETEROGENEIDAD rales es de signif icatlo capital, pi ics t k ta  no se 
mide sólo por los daños que una tomunit lat l  c:s , 

DE LAS FORMULAS siiscepiili le de sufrir por iiii desastre natural, si- 
no türn l~ idn pi ir su capacidad de recuperación por 

DE COBERTURA sus propitis mc:tiicis. Y aquí es rionde e l  seguro 
adquicrt: espec:ial preeininericia, y donrle cubra 
par t icu lar  relit:vt: la c:ompati l~i l i t iat i  estratégica 

ASEGURADORA DE LOS entre poiític:as tie retiuc:c:itin tic:  ric:sgos y esque- 

PELIGROS NATURALES 
mas tie p re~enc ión  financiera. 

La diversidad de situ;iciriiie!:, <irst ie ~ i i i  [ i ~ i n t t i  i in 
GESTION PRIVADA 

vista internacional. en :imhitos tales c:omci t ipo t i t :  Pai:;es tlontie la coberl~ira de peligros naturales es 
eventos naturales que representan ;iinen;iza, (:Y- asuniitla en esclusiva por el rnei-catlo privado, sin 
periencia siniestral, ci i l t i i ra aseguradora, tlei;irrti ninguna partic:iliación l ~ ú l ~ l i c a  rlirecta son, por ejem- 
110 ecnn0niico y social, configiiración ) esrriic.tiira plo, 121ernania, ~lustral ia,  Canatlá, Italici, Yor~iega ) 
rlt:l merc:atio aseguratior, I?t:ino l,'nitio, por citar stilo 
erc., dan Irigar a una r r a n  ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i d ~ d  que abarca a una gran Ios~n'i's significativos. Y en 
heterogeneidaii de f ( i rn i~i-  diversidad de aspectos en los terrenos ellos, (:ieTtaniente, los p a r e  
las tic cot~crtura (le catas ,étnico, contable y financiero, además de c:itlos no \en  mucho más 
t r t i f t : ~  n ; i t u ra les  e n t r e  o lo distinto implicación en la cobertura ;iIIá dr: cs:i c:arat:terístit:a 
;iqiicllos ~~;iísc:s dontic: tic:- gener;il de prot;igonismo 
ne vigencia c o n  m. db ; 01' t i  

de los sectores privado y público. p r i \ a t ~ o ,  priesto quuca i l a  
menor imp la i i t ac iún  este mercat lo t i ene  sistemas 
ti110 esliecífico de asegiiramiento. Ileteri,geneiciad con c:ondic:ioiic:s t l t :  (.olirrtura tiiferrntes y con peli- 
qi ie abarca a una graii diversitiad tie aspe<:tos en gros (listintos a los qur: I iacrr frente. 
los terrenos Ibcriico, ci,ritahle, y fiiianc:irrii. r t< . .  - En 4ie1ii;irii;i r i i i  sólo no existe u n  sistema tic: 

además de a la distinta irnplicac.iciii eri I;i c.ol~i : r t i~ cohertiira (le catástrofes en que e l  Fstatlo garanti- 
ra de los sectores privad« y públic«. Tii i inos (.ii (:e t l r  alguna forma las ini.lernnizaci«nes por f:stcis 
sos, la c:«bertura es totalrnerite pri lada. sigiiientlo e\erilos, sino que, además, y hasta épocas recien- 
las reglas tiel mert:atio, mir:ntras cjue en niros se trs, no ha sido ~ ios i l~ l t :  c:ontratar voluniariamenre 
da tliferente grado de participacibn pi ihi iwi, liii tal cobertura en el mercado pri\;nrio. 1.0s únir:os 
tiientlo llegar ésta a ostentar la exclusi\ idatl del ric:sgos c:onsirirratl«s aseguraliles eran tempes- 
;iseguramiento dt: los ~it:ligros naiurales. t;itl. g r a i i i ~ t i  y li ielo, c:~i)a c:ol~erLlira se iricluía en 

P 
or lo gc:nt:ral, c:s c:n los [ iaisrs n i i s  t lesarro los st:guros c:cirnliinatlos (le inmuebles, 0 se asu- 
liados dontle el progrc:so tl(: la ins t i tu t i t ín  mía mediante rxtensit in tic:  garantías c:n los segu- 
aseguradtira y la haiiiIitat:itin tic: i:scliieinas ros <ir riesgos iiidirstrial(:s. Stilti a r:omirnzos (le 

de c i~her tura  contra peligros nntiii.;iIes I iai i  Ilt:ga la decada tle los noventa se ernpeztí a abr i r  t:l 

tlo a u n  adecuado nivel (le \ iabil idad y a una s i i f i  mercatlo alenián a la cobertura de otros peligros, 
ciente penc:tratitín sticial. F1 t:ret:irniento (le la [le- t:omti iiiuiitIat:itíii, terremoto, tleslizamientos, sub- 
manda de cobertura asegi i r ; i t io~i  ! t:I fortalt:c;i sitleiicia, peso de le nic:vc y avalanchas. Su pene- 
miento del sector aseguratior como creador de r i  tracitin en el mercado es todavía hastante l imita- 
tlucza, son in(iic:ativos (le n i \ r l e s  superiores de tia, no haliiéndose encontrado t(~da\~ía e l  punto de 
desarrollo cc«nórni(:o y stic:iaI. Y ello, t i rst i r  la La- cqui l ihr io entre ui ia demanda y u i ia  oferta que 
loraci6ii de la vi i lnf:ret~i l idatl a los [ieligros n a t u  buscan su acrimotiri en t:ontlic:itines ac:el~tat~les. 



as ta  juli« d e  1004 los l ande r  (le Iiaden- 
Würrtemberg y Ilamhurgo dispusic:rcin (le 
sentios s i s t e m a s  especia les  d e  a segura -  

miento de  los peligros naturales (en Ilamiiurgo i i -  
mirado a tempestati y granizcis), a cargo (le entida- 
des  monopolísricas (dos eii el 11rinic:r lanti c:itado, 
y una c:n I:I seguntlo). y en  donde la garantía co- 
rrespondiente iba necesariamente aparejada c:on 
el seguro de incendio, sientio trsrt: tle c:ciiitratacitín 
rihligatciria liara 10s ~iroliirtari»s de  iiimuebles. 
- 1.a inunt1ac:itíii c:s consitleratla en Aii.siralia 

t:»mo un peligro no asegurable \- sólo es  ~iositili? 
adquirir su t:olirrtura dr: forma in t l i~  idualizada, y 
mediante una  pr ima adic:ioiial, para intlustrias 
y grandes comi:rr:ios. Los aseguradores privados 
ofrecen s e g u r o  para  o t ros  pel igros  i ia tura les  
(viento. granizo, iiir:rntlios forestales, terreni«to). 
rrpartii:nrlo ci riesgo en  el mercado internacional 
(le reaseguro. En caso de  grandes siniestralitiatlrs, 
las compafiias ponen i:ii marcha uii sistema (ir 
g!:stitin ce~ordinada de reclamaciones (lii.;ur;inc:e 
Enierge,.tiri(y S r r i  ice) t~rrat10 i:n 1978. 
- Fn í>in,ic/d las pcílizas de  segurii de  viviencla 

nornialmerire ~ u h r e n  la tt:myii:stati y el granizo 1. 
metiiaiitr i?I pagci d e  una prima adicion,il, taiii- 
bién el terremoto. Sin emliargci, no suelen c:~ilirir 
otros peligros natui'ales como la inundac.ieín. las 
a\alanc:has y los mo\ iinientos del terreno. \ ' en 
cuanto a terremi~ro,  e s  tle destacar ($u(: para las 
autoridaties ) los aseguratiores se  trata del peli- 
gro niás preocupante, si hien sil ;iseguramic:nto 
t iene una penetraciciii bajísima, inclusci i:n las 
provincias d e  mayor at:ti\ itlatl sísmica, que  sor1 
también las q u e  mayor pol~lacióri concen t ran :  
Columbia nritáiiica y Oucilit:c., ticiiitle no llega a 
un 2 Iicir 100, el porcentaje de  propietarios de  vi- 
viendas c.on c:citirrtura (le terremoto. La Oficina 
tlf:l Superintendente de  Instituciones riiiaii(:ieras 
(Office of rhe Supeririteridr?rit of F;iiariciri/ 1n.stiiii- 
tions-Biireau rir Sor in tc i idenr  cies 1ii.stiiiilions 
Fin;rnci&rr.s OSFI-HSFI). círgano de  supervisión y 
control del mercado asegurador. y la Ofi(:ina (ir: 
Seguros de  Canadá (1n . su r~ncr  Hureaii 01' Cana- 
da) ,  traliajan ctinjuntarnenLe en la búsqiieda d ~ :  
criterios y líneas tiásic:as tlr ac:tiiaciein que  permi- 

tan a las entitlatlcs ti(: seguros enfrentarse a sus  
siniestros máximos probables con suficiente for- 
taleza finant:ierü. 

E 
I Llnims Emergency Respons r  Plan e s  iin 
mecanismo de  c«ordinacitin de  t0110s 10s i m -  
bitos tlel seguro para dar respuesta de  forma 

rápida y eficaz a las rc:c:lamac:iones que  s e  (iriginen 
en  una comunidad afectada por una catástrofe. 

- En Iialia, siendo un país especialmente ex-  
puesto  a los peligros sísmi<:o,  vol(:ánic:ci ). (le 
inundaciones, la densidati (le c:oliertura (le estos 
pc:ligros e s  muy baja, debiendo el Estado dedicar 
cuantiosos fond«s púhlicos para 10s c:vontuales 
tiamriií'icados. En las pólizas multirriesgo de  vi- 
~ i e n d a  ) otros riesgos s(:n(:illos, s ~ i e l e  incluirse la 
tempestad y el granizo, pero no a s í  el terremoto 
ni la inundacicíii, cuya t:oliertura está muy p o ~ o  
rrrrndit ia en I:I mcrcatio. Y en  cuanto a riesgos 
intlustriales. la cobertura de  tempestad, granizo y 
nie\e,  así  como terremoto y, más  limitadamentc, 
inuntiat:i<in, 11ut:tie contratarse de  furiria irideperi- 
diente como garantía extensiva a una ptiliza tic: 
int:t:ntlios. c:cin tariids y franquicias muy variadas 
segúri el bien cubierto y SU i«<:alización. En reali- 
tl;iti, la inunt1ac:itin se  considera riesgo no asegu- 
rable, y unicamente se  cubre el daño directo tie la 
I l u ~ i a  rl granizo, pero no el  producido por el 
deshiirt1amii:nto tli:l agua en  cauces [naturales o 
artificiales). embates  de  mar, embalsamiento  o 
escorrentia. 

- L. ,is . c.cinipañias . privadas asumen en  Noruega 
: 

el aseguramiento de  los peligros naturales (inun- 
tlación, tormenta y tempestüd, desprendimientos 
eic:l tt:rri:moto y rrupcicin volcánica) a través d e  
~ i i i  pool (Morsk r\'arurskadepool), al q u e  deben 
1iertent:c:c:r todas las entidades d e  seguros  q u e  
operan en incendios, y q u e  s e  reasegura en  el 
mrrt:ado internacional. Se trata de  una  garantía 
de  inclusión obligatoria en las pólizas d e  incen- 1 
dios, que  da  protección contra los daños materia- 
les tlircctcis en inmueliies y s u  contenido, si  bien 
cabe la ampliación de  la cobertura para pérdida I 

de  beneficios a solicitud del tomador. 
FI !l'o,.;k Natur.skadepoo1 es  más un pool de  si- 

niestros que  de  riesgos, pues cada asegurador tir- 



ne  sus  propias primas y asume el pago tle la liarte poderes  piit]lit:os, d i señando  e s q u e m a s  e n  los 
proporcional de  todos los siniestros en funcitin tle que  se  da -en la mayciria d e  los casos- un repar- 
su  cuota de  mercado en el ramo de  incendios. to d e  responsat~ilitlatles ent re  las agencias o ins- 
- En el Keino Unido rige la idea d e  que si los tant:ias estatales y el mrrc:atio ~irivado. Así, lejos 

peligrcis naturales son asumihles desde el plinto d e  da r  páti~ilo a la esclusitin, sí: ofrecen grandes 
tie l i s ta  asegurador, lo son por las entidades p r i  esliat:iris a la cooperai:itiii ~iúti l ica y privada en  
vadas, que ,  por lo común, incluyen esa c«t>rrtura henefic:io tlel más  e f e ~ t i \ ' o  descmlieño (le u n a  
entre las garüntias hásicas de  las pólizas c o m e r  furicióii sot:ial como la q u e  t r ad ic iona lmen te  
ciales y d e  vivienda. Con totlo, no le ha faltado al t:~imple la insritiicitin aseguradora.  E1 estableci- 
mercado tiritánico sensibilidad ante las neces ida  miento rtrgladti d e  cauces para esta t:ooperación 
des  sociales de  aseguramiento, y así, tras las gra- y el diseño de  las garantías y s u s  correspondien- 
\,es iniintl;i<:iones de  1953, i:I I ~ u e n  entendimiento t e s  sciportes técnico-financieros para  a t e n d e r  
entrf: i:l gribierno y los aseguradores se  concretó pru:isamt:nte situaciones espec:ífit:as tle riesgos 
en  40 años de  aceptable estat~ilitlatl del mercado soii t:aractrristicas tan especialt:s como los que  
en la c:tiliertura d e  inunt la~ión quc:, a ~irecios a s e  tratamos, ha tlado lugar a sistemas tle cobertura 
quibles, estuvti tiisponible para los intcresatlcis en e s t r u ~ t u w l  y 01)erat:ionalmente muy desarrolla- 
todo el país, lo que  se  hizo extensivo tamt~itin al rlos, y en doiide la heterogeneitlad e s  tanto o más  
rc:sto d e  peligros na tu ra l e s  Pero la experiericia niaiiifit:sta que  ent re  los sistemas en  que  la co- 
siniestra1 reciente, sobre  I ~ e r t u r a  e s t i  r e s t : r \ ~ a d a  
todo (le inundac i t ín ,  ha  esc:lusi\amente al merca- 
a c a b a d o  p o r  r o m p e r  al  

Lejos de dar pábulo a la exclusión, tio pr ivado.  I)iiiaiiiart.a, 
inicio cie 10s aiios 90 la t:i- se ofrecen grondes espacios a la cooperación T E , U U , ,  Francia, I s l and ia ,  
tatia estaiiilidad, primero pública y privada en beneficio del mas j a p i í n ,  N~~~~ z e l a n d a ,  
e n  r e a s e g u r o  y d e s -  efectivo desempeño de uno función social .;,i,;, ~ , ~ , , f i , ,  son  pai- 
piiés, por tierivación, en  como la que tradicionalmente cumple ses  con sistemas c:onsoli- 
el  s e g u r o ,  111 q u e  s e  ha  la institución osegurodoro. [ lados d e  c o l ~ e r t u r a  con 
trat lucido e n  u n a  fue r t e  participación púlilic:a. En 
presitin al alza d e  las Lar¡- o t r o s ,  c o m o  Btilgica e 
Ias en dererminatlas demarcaciones y cii res t r ic  Italia, s e  están ultimando proyectos de  t:rt:at:ión 
ciones eii la oferta tie cobertura. [ .as dific:ultatles de  fórmulas tic c:otiertura de  los peligros natura- 
tic aseguramiento derivatias tie tal sitliacióii han i r s ,  tlonde, junto coi1 la fundamenta l  actividad 
llegado inciuso a convertirse en un ~iroblema p o  del mt:rc::itio pri \ado,  s e  contemi~la la l~articipa- 
lítico, para cuya solución se  llegó a sugerir el (lar cióri estatal como scipcirte imprescindible del sis- 
a la inundación un tratamiento como el q u e  se  tcma. 
aplicó al terrorismo con la creación de  Pool-Re, - En 1991 s e  estatilr:t:ití en Llinarnnrca un siste- 
un mecanismo de  reasrgurci respaldado con la ma de c:lin la  garantía del  Estado 
garantía del Estado. para daños  ocasionados c:xc:lusivamente por un 

conc:ret» peligro natural: In inundacitin por agua 

GESTION MIXTA d e  mar, c:uya (:obertura de  inclusión obligatoria en 
toda pijliza (Ir iii~:entiios (excepto para automóvi- 

En otros países, la tipolcigía de  la siniestralidad les y rmharcaciones), e s t i  confiada al c(Comité de  
y las características particulares tic: los r e spec t i  I)afios por Inunriacióna, un órgano estatal tlepen- 
vos mercatios han  aconsejado atender las nei:esi  diente del Ministerici tic: Industria. Este Comité e s  
dades  d e  aseguramiento contra riesgos naturales el encargado de  las intiemnizaciones, y en él in- 
dando entrada a la participación directa d e  los gresan las compañías de  seguros la tasa anual de  

- 
a ,o 2000 

-- 



10 curonas danes;is, 223  pesetas (1,3 euros,  1,2 
tltilares) que ,  c:«mi) 1irec:io de  la citada r:ol)ert~ira. 
recaudan jiinto con siis priinas. [.a intleniiiiza- 
c:ióii, apartr: de  por las corrrspontiientes fraiiqui- 
(:¡as, ~ io t l r á  s e r  reducit la,  e incluso t l rnegada,  
r;uanti« los tlañcis s e  hakan 1)roduciOo en etlificios 
construitlos en 2on;rs rle grave rii:sg« c:\idrnte. o 
con materiales inatieciiatlos, o bien se  liaya ties- 
t:~iidati« el estado d e  consrrvacitin de  ailiibllos. 

P. ~3rd . c.uhrir . daños por  inundaciún p e l i g r o  con- 
siderado por el mercado (:«m« inaseguralilr- s e  
crt:ti en  1768 uri s i s t e m a  riúblico fe t lera l :  el  
;l'atioriai i:iootl 1n.surilnce Program (NFIP), q u e  e& 
gestionarlo por la re(lera1 Emergenr:y M~;iiiagf:- 
nieiil , lgency (FTMA) ,  y que  t iene íios vertientes 
fundarnent;ilrs tie actuación: la cobertura asegii- 
iadura, a cargo tle la Fecicrai In,surance ,4tiniinis- 
tmtioii (FIA) y ia política preventiva, que  gestiona 

o tras rir:sgos conici iriuiitlacitin mzirina, trm- el hlitigatioii Directorate. La imtiricación d e  segu- 

ilP,s,ad, g r a n i z o ,  dr:sliiomientris dc:l terrl:no ro y prevención es  una de  las c:aracteristic:as más  

Y sLihsitlencin, ga r an t i z a~ l l s  por e l  mor' dc!;taca~ias "1 I1rograma Kacitinal rle Sr?giiro tle 

cadrl  i,r,vatlo, tilie s u e l e  t : sc l i l i r  las c:obertui.as liiundac¡ont:s en Estados Unidos junto con la arili- 
, . 

rremc;to; orupl: i t in volcánica ). a\aianch;is ,  I , t : l ,  mc':in (leel sistema tlrsde una perspectiva c«ler:ti- 

gros tie pcic:a iiir;itirnt:ia en el p:iís. \ a :  la atlqiiisición rie cot~ertura (le inuntiación por 

- ,r,stafij,s ~,i;tio,s es ,ln Ilajs l o  s u ~ ~ l ~ ~ e r i ~ r i i l ~ i l r t ~  un p;irticulnr siilo es  positile si la comunitiail a la 

extenso c:«nio pai;i qiie en él s e  tlcn ioniliciories (lile pertf:nece acepta formar Parte (le1 programa 
a , x t l , i i a ~ a s  PUEl ltl ~ l : ~ " r n t ~ ~ a  (le u n a  Kr;in , n r i r  sigiiiendti las líneas iie mitigdcicín de  riesgos (es- 

tlaci natiir;l[es: tt:l.reinotos, liurnt:anes, pec:íSicameiite diseñadas para cada comunitiad) 
tornatio:,, inuritiac;iuiies, que  Gste le señale. [.as co- 

vtiI~ant:s. etc: llac:c:r frente miinidades iic:nen tios o ~ ) -  

a lo.: niismos r r r l r r s rn ta  La imbricación de seguro y prevención es r:iones: pa r t i c ipa r  e n  el 

aiiualmente iina ahliltada una de las características más destacadas N F I P  y a c c e d e r  a s í  a I;I 

?üctiira l ia ra  111s pres i i  del NFlP estadounidense. cotiertura, o rluedarse f i i t e  

puestos ~ i ú l ~ l i c o s  (estata-  r;i del P r o g r a m ; ~  y dt:jar 
\es  y kdera les)  (irstiiiatlos a ayutias, así como uii tle s e r  beneficiarias tle dt:trrminatios t ipos df! 
aiit6nlir;o 11rs;ifio pare I:i iristituci6n ;isegiii.atioi.a u).utia fotiernl en (:aso de inuntiación. En zonas tle 
\. para las instancias (púhlit:as privatias) iie<iit;a inuiitlacitiii tle 100 años tlf: períotlo df: retorno, t:l 

tias a la rt:tiiicc:itin tlt: riesgtis. I.cis potieri:; ~ ) ú h i i  seguro e s  conrlición imprcscintiiblr [)ara o h t e n ~ r  
(:os, prrcis;irnentc:, e s t in  empeñatios tiesilt: hact: iin préstamo hipotc:cario. 
tiempo t:n disininuir drásticnmeiite los t:ostes que  

A 
parte de  unas franquicias mínimas (85.000 

soportan sus  arcas y c:ri mitigar la ~ulnewlii l idati  [icsri;is -110 eurtis. 500 dhlares- parii con- 
;i los ~ieiiigrcis n a t u r a l ~ : ~ ,  forneiirantlo para rllri los t inrnte y para contenitlo, d e  forma separa- 
iiisirumentos ast:gur.ailoi.es y las estrategias iIt: d ; ~ )  nirtliante las q ~ i e  el tisegurado asiime parte 
pre~enc:iún, habiendo llegado a c:tinstit~iir ;imlriis del sinit:stro y cuyci imliorte se  descuenta tlr: la 
ol~jetivos las 110s {:aras de  i i i i ;~  misma niiinetia, ) indf:ninización a qiie tuviera derecho, la c:cibertu- 
creando así iin espaciu ile c:ooperacii5n rie totlos ra (le inundac:itiri t iene unos  límites tanto para 
los actorf:s en  prest:ricia: üfer:tados ~)otc:nciairs, etlifir:ios como para t:ontenidos, t1iferf:ntes según 
sc:ctor asegurador, administraci«nes púi)lic;is a lo- e s t é n  h a j o  e l  r é g i m e n  tlel P r o g r a m a  d e  
dos los niveles y centrris de  in\,estiga~itin. I;I alto 1Imi:rgencia (etlifirios, de  5,Y a 17 milloncs de  !le- 
potencial tic pCrtiida clue se  estima [)ue(l(:n alcan- setas -35.500 a 102.500 euros, 35.000 a 100.000 
zar tieterminados evf:ntos naturales tAn 7onas 1:s- titilarcs-; ~on ten ido ,  d e  1,7 a 17 millones de  pese- 
pecialineritr expuestas ha ilt:gado a se r  consitler:i t;is -102.500 a 102.500 euros, 10.000 a 100.000 
tia por algiinos autores r;unio una cuestibn priciri- dtílares] « hajti el régimen de  I'rograma Regular 
tarie d e  segiiritlad nacional. (edi f ic ios ,  (le 42,5 a 85  mi l lones  d e  l i e se t a s  



-236.000 a 512.000 euros, 250.000 a 500.000 
titilares-; contenido, do 17 a 85 mil lones tle pese- 
tas 102.500 a 512.000 euros, 100.000 a 500.000 
riiilares). El Pi- i~graii ia tlr Emergencia es i:I que se 
aplit:a en tanto se diseña para una comunidari si l  
l iart icular F lRM- l ioot l  1iisiir:iiice Rate Mep (tiem- 
po en r:I q i ie  r igen las tarifas sub\'f:nci«nadas), 
m ien t ras  q u e  e l  I ' rograma Kcg i i l a r  se ap l i ca  
r:uando ya t l ispone la  comuni t iad de su F lRM 
(momento a ( lar t i r  del c:tial se aplican las tarifds 
actuariales). Stin 18.500 las comunidades  esta^ 
do~ini t ienses que  se han adheritlo a l  t ' r o g ~ i m i i  
Los límites tic: cobertura son los sig~iientes: 

A 
trav6s de distintas modalitlades de ptilizas 
((:erier:il Prupertv Polic-, Ljbiel l ing I>cj l ic : ) :  
Kr.side111iel Co i i t t o r i i i i i i r i n i  H u i l d i r i g  

A,s,socicrtion Polic), I 'ret 'crred K i s k  Polic!), t:I 
NFIP c:uhre dañtis mater ia l t :~ directos t:n edifit:ios 
(resident:iales ) no residerit:iales) ) su c:tintenido, 
oc:asionatlos por iriunti;ici6n por drsbordamic:nto 
de agiias i n te r io r t :~  o marinas (huracancs. I'lasli 
Booo's, titla/.surye), por acumulacitín rápida e i i iu- 
siial, ptir esc«rrentí;i (le aguas siiperfit:iales, o por 
f lu jo (le Ilarro. Los asrgiii'ados. a t:ambio pagaii 
una  p r ima  cuyas tariCas se aplicati tcniendo en 
t:iienra el c:ayiital ast:guratlo. la localizacidn. la 
edad y uso  t ie l  ed i f i c io ,  e l  r i i s rño ,  etc:. i l i s i -  
camente hay tlos t i l ~ o s  de tarifas: unas, qi ie se bki- 
san en criterios ;it:tii;iriales. y tjtie se ap1it:an tan- 
Lo a 10s propietarios que \¡\e11 fiiera tle las i r r a s  
(le inunt1;it:ión de 100 años 111: r r t o r i i ~ ,  O ~ I I P .  \ i- 
\¡endo en i reas  tle inuntlacitin tie 100 añtis (le re- 
torno hayaii segii ido las direcrrit:t:s preventivas 
(cn i l i gos  de c o n s t r i i c c i t í i i )  marca t ias  p o r  e l  
I'rograma a travPs de 111s TIKM. Y otras, que soti 
sul i~encionadas, y que se aplican ii propiedades 
construidas con anterioritlad a la  adolición de las 
c:itadas tiirectrices, Iti que coinstitiiye i in  incenti\'o 
para que las c:omunidatit:s part ic i l i rn eri el NFIP. 

La c:ontratacitín de la póliza se hace f~irit1ainc:ii- 
talmente i i iediai i te c l  c«nt:urs« de las entidades 
pr ivadas que  l o  deseeii,  a t ra \bs  t le l  s istema 
M r i t r  lucir  Oizn (concentra e l  92% dt: las sust:ri[)- 
t:iones i ie [iólizas KFIP), e i i  el que partit:i l ian ac- 
tualmente 170 t:ornpañías. Tambi in  se puetdc atl- 

q i i i r i r  la cober t~ i ra  mediaiite agentes cluc: tratan 
tlirectamentt: con e l  F l i l  (H'X de las siiscril>cio- 
nes). Por la  gestibii de la  contratnci6n y t:obro de 
las pi inias, las entitlaties reci11t:n tina comisitin. 
Las p r imas  se t l r p o s i i ~ i i i  en el (V~ i t i e~ i i ;~ l  l~'lu1111 
In.siiri!rice Fund  (t lepenti irnte del 1'c:soro) para la 
firianc:iaciúii del NFlP 

F 
uera tic1 ámbitti ft:tleral, e l  Florio'a l l i i r r icane 
C i ias t i ' i ~ i~ l i e  Funtt (i:ll(:F), (;t:stion;ido por el 
Estado t ic  F l o r i t l a  (l:staie Hoar t l  c ~ f  

,Itimiriistr:iiion) y gozantlo tic eserit:itin fiscal, se 
puso eii  rn t i r~ha  en 1994. en plena c«iivulsi<in del 
mc:rc.;ido tle seguro de v i \ , ienda t:n e l  c i ta t io  
1:statio conio c«nsecur:ncia tle Itis t:stragos lirti\n- 
caílos 110r el huracán !intlrew en 1992  Su ohjetibo 
era a l i \ ia r  ii 10.; aseguradores, que estaban t1et:idi- 
110s ii reducir sus comj~r t~misos eri el mercado rit: l  
seguro (le In vi\#ir i ida. pero que ei'ari [ircsi«na(ios 
por d I1t:partamrntti de Segurtis (le Florida para 
r luei ta l  desc:nlace 1111 se produ jcra  y siguieran 
oi'ret~ientl« cti l irrturo ei i  el rsr;rtio. La Ci inara Ir- 
gislativa tle Fltrritia c r r t i  c:ntiinces t:I Fondo, qi ie 
perrr~ire a los asc:gurodnres Ilermanecer t:n el mer' 
t:atio procrtiiendo a la rrnovacitin tie las ptilizas, 
sientio su funt:ií~ri, ;i niotio tie mecanisnio de i ra -  
st:giiro, 121 tlt: reembolsar parte tit: las pérditlas de 
los aseguradores como corisectiriit:ia de grandes 
1iiii'dt:aiies criyos ti;iiii:is solirrpaseri rit:teriiiinatlo 
iii\'el 11or r:\eiit«. El FHCF se nutre de la:; primas 
pagatlas por los aseguriitiores que sust:riben 11dli- 
zas para 1 iviendás pnrticiilart:s y coritlominios re- 
sidenr:ial(:s en Floritl;~. y ai:tualinente se 11: estima 
Lin;r capacitiatl (le 1,36 t)ill«nes tic pesetas (8.200 
iii i l loiies tle euros, ii.000 millones de titilares). 

Fi i  Caliloi.nia, en unas c«ntiiciont:s de mert:atlo 
q i ~ e  rr(:iierdaii las t l i ie acaliami~s de rrft:rir resprc- 
to t l r  F l i i r id~i .  pero esta vr:z como ctinse<:iiencia t i r l  
terremoto de Northridge tle IYY-i ,  se crc:tí en 1996, 
liara la c:otiertura tle daños por terremotti, un  me- 
t:anismo t l r  gestión estatal, pero t l r  f~incionarnien- 
ro sustenta(io t:n In partir:i[iación tlt: los asegurzi- 
dos, tlel inercado tic: seguros y de reaseguro y del 
mercado tic: capitales: la C a l i f i ~ r n i ; ~  i:srthclunke 
Ari ihority ( C M )  Su funcionamiento se rstr i ictura 
c i i  u n  plan que estaiilt:~e los si:¡; tramos c : i i  los 



que se plasman las distintas partit:ipat:iones: el 
primero y el seguntio tramo, (le Iiasta 680.000 mi- 
llones de pesetas (4.100 millones dt: euros, 4.000 
millones (le dtilares) conjuntamente. los asume el 
mercatio asrguratlor de Califoriiia; dt:l tercero, de 
680.000 a 1.020.000 millones de pesetas (1100  a 
h l 5 O  millones tie euros. 1 .000 a 6.000 millones 
rie dtilares), se hace cargo el rrasrguro: el cuarto, 
de  1.020.000 a 1.190.000 millones tie pcsetas 
(6.150 a 7.170 millones tte euros, ó.000 a 7.000 ini- 
Ilones (te dtilares), corrt: por cuenta (le los asegiira- 
dos; f:I quinto, (le 1.190.000 a l.445.000 mill~ines 
de pesetas (7.170 a 8.705 millones (le euros, 7.000 
a 8.500 millones (le dólares), c~vrrrspontle al nier- 
catlo de  caliital(:s; y el st:stti, de  1.415.000 a 
1785.000 millones (le pesetas (8.705 u 10.750  mi^ 
llonrs de euros, 8.500 a 10.500 millones de dtila- 
res), recae en el mercatio ast:guratlor. 

P 
or lo general, las tarifas tir la (;EA no tiifie- 
ren niiic:ho dt: las que se vrnian aplicando 
en el rnercatlci. \'ari tirl 3 por mil (sobre el 

~ a p i t a l  asegurado) para casas tle madera en t e r r e  
nos de baja lieligrosidad, Iiasta el 6 o 7 por mil en 
edificacitinei en ztinas tie alta l?eligrosidad. L.iis 

franiluicias están establrcitlas en el 15 por r;iento. 
- El rkgimen de  aseguramiento de lieligros na- 

turales vigente en Fraiicia lunt:iona tiestir 1982 y 
en ti1 se inscribe la c«t)ertura dt: los tiaños rnate- 
riales riiret:tos ptir dichos peligros (exct:pciih hr- 
cha tte tempesrad, granizo y nieve. que tient:n litro 
rkgimen distinto), de inclusión obligatoria en to- 
das las pólizas emitidas por las eiltitladrs asegci- 
radoras que culiran daños en los hieries, int:luidos 
daños en vehículos terrestres d motor Esta g r a n -  
tia di: catástrofes, por la que s e  (:obra el corres- 
pondiente recargo, se I i ~ c r  e.xtrnsi\,a a la pertlitla 
tie hrnefii:lns si ésta es t i i~iera  contemplada en la 
póliza. 1 eri este sistema, mientras que  las com[ia- 
ñias asf:guradoras se cncargan de la gestitin (le la 
póli/a, del colirri (le los recargos, de la [irritación 1 
tramitacitin (le los siniestros y del pago (le las in- 
demnizaciories, es cometitio de  la t\tiministiiit:iDii 
la det:laración oficial tiel estado de c:aiií.strofe ciar(¡- 
rril coritlicitin s ine  qua non para que se aplique 
la garantía de  c:atástrofes-, la aprol)acitin tir las 

varifas de recargos y tie las frenquicias aplicables. 
E l  Estarlo además, aporta su garantid ilimitada al 
csilirema especifico tie ri:aseguro de  catástrcifes, 
q u e  gestioiia en c:sclusiva la Caja Central  < i r  
Reasegiiro (Wii.sse Crntrair de  Kéas.surance-CCK) 
y a la que, tle forma opcitiiial pueden crtler sus  
riesgos catastrtificos las entidaties aseguradoras. 

I peligru de tiesestabilización financiera del 
sistema de  (:obertura de catástrofes, provoca- E .  tli) por la alta siniestralidad de la suhsisten- 

cia en los últimos diez años como consecuencia 
iie periodos largos tie sequía, s e  han agravado a fi- 
nales de 1999 por los tiaños ocasionarlos Iior gran- 
ties inuntiacioiies. Para superar c:sta situación se 
tomaron durante 1999 algunas medidas, como au- 
mento de las tarifas y (le las franquicias existen- 
tes, atli:más (le la creación de otra nueva para se- 
cluia. Es de  resaltar que, en este contexto, el siste- 
ma, en su vertiente reaseguratiora, ha tenido que 
recurrir por primera tez a la garantía del Estado. 

Las c:avástrofes por viento, como la que tan eleva- 
das pérrlidns protlujo i:n buena parte del país a fi- 
iiales tle 1999, en t ran  tientro del régimen d e  
i(C;;irariría Generalizada d e  lemliestad», en vigor 
dt:sde 1900. Se trata tir un tipo de riesgo quc s e  
corisidrra aseguratile por e! mercado, si bien su (:o- 
iiert~ira tiene cai'áriter de obligatoriedad, pues la 
proLect:i<in frente a los efectos del viento, por tem- 
pestad, huracán o ciclón, queda garantizada, rle fíir- 
ma geni:raliiada, por los contratos de seguros que 
cubran los tlaños de incendio en bienes situados en 
Francia, inc:luitlos los ifehículos terrestres a motor. 
- En isiandia la cohertura de  los peligros tir 

erup<:itin \,olcánica, terremoto, avalanchas y corri- 
miento tie tierras, es de inclusión obligatoria y au- 
tomáticamente adquirida en las pólizas de incen- 
tlios, y se asume por la Organización del Seguro 
d r  Emergencia islantiés ( Vihlagtryggng lsiands), 
mediante un recargo que cobran, junto con sus  
primas, !as rntid;ides aseguradoras, y que luego 
ingresan en el civado organismo estatal. 
- En laptin, la intervención tlel Estado en las co- 

berturas de  ~ieligros naturales s e  da exclusiva- 
mente respccto del terremoto e n  vivientias, a tra- 
~ 6 s  tie un met:anismo que contempla la participa- 



cicín (le todas las pólizas en un sistema de  reasr- da),  que  recaudan las entidaties aseg~irati(ir:is jun- 
gtirti específi t :~,  combinando la participación pú- to con s u s  primas y que  luegti depositan en  el 
blic:a y privatia, y gozando a su  vez de  una cotler- Fonti« d e  Ilesastres Yaturalt :~ (Naiurril Disasrer.~ 
cura de  reaseguro de exceso de  pérdida que otorga Fono'). Es un fondo qur! atlministra la EOC para 
el Estatiti. s í  pues, la intervenr:ión públir:a se  c o n  sus  necesitiades de  i i idemni~aciones,  y al que  se  
creta en t:l ámbito iiel reaseguro, pero tamt~ibn en  une,  con el mismo fin, una protect:itín d e  rrasegu- 
obligar al asegurador a ofrrc:er tal coliertura m e  ro susc:rita en el rnrrt:ado ir1trrnat:ional. 
diantr p ó l i ~ a  aparte, cuantio el asegurado, que  es  - Si hay un ejc:rnplo [de t l i~ers i t la t l  (le trata- 
libre de  ar:rptarla « rer:hararla, contrate un seguro miento aseguratior de  las t:atástroli:s en el interior 
de  inciindios o [ ir  multirriesgo para vivienda. El de  un mismo país, &se e s  Suiili. Allí, por lo gene- 
precio d e  esta cobertura (que comprende tambibii ral, la gamntia de  incentiios iiicluyr la cobertura 
daños [ior tsunami y erupción vtrlr;ínic;i) depende de los ~ ~ r l i g r o s  naturales catastrtificos, y, ext:rlito 
de  la I(ic:alizacitin ( 4  zonas diferentes c:n el país, en t res  cantones.  c:n los veiiititrGs restantes la 
según nit'rl d e  peligrosidad) y de  la estructura del c.ontratac:ión (le seguro tle inceiidio es  olrligatoria 
edificiti y tipo (ir t:onstrucci(íii del edificio. TI l í m i  para tciti(is los propit:tarios d e  iiimuebles, tit~ligato- 
te rir indemnimción lo elige el asegurado entre t:I rietiati que  eri sir te (le estos t:antones se  extiende 
30 y el 50  por 100 de  la suma asegurada, con uii 110 s(íl« a continente sino tarnbirn a r:ontenido. La 
techo de  80  millones d e  pesetas (180.000 euros, hererogrneidatl toma mas cuerpo a la hora tlc es- 
4 7 0 . 0 0 0  d ó l a r e s )  p a r a  tairlr:cer a quibn corres- 
ccintinente y de  1,7 millo- En Japón, la intervención del Estado en pcintle asumir ei asegura- 
nr:, ( le  p e w t a s ( Y 6 . 0 0 0  Jps de peligros naturales se da mien to .  Así, en  inmuc:- 
e u r o s ,  9 5 . 0 0 0  di i lares)  exclusivamente respecta del terremoto hles, el seguro contra in- 
para contenido. El limite en viviendas, a havés de un mecanismo que cen"dos(i) por tanto, tnm- 
global dc  indemnizació~i  la participación de todas las pólizas Ijién, ( : ( i n t r a I o s r i e s g o s  
por evento y para el con- en un sistema de reaseguro específico, catasrriíficos) corre a car- 
junto de  los asegurad«res 

combinando la participación pública y privada. go tie ent idadr :~  monopo~ 
lo fija el Parlamento japo- lísric:as cantonales de  C ~ I -  

n t s ,  ) actualmente se  ci- ricrt:r público, c:xcept« en 
fra i:n 5,9 bill(ines de  pesc:tas (35.600 inillones dt: siete c:;intones, tlonde las (:timp;añias priwtlas asu- 
euros, 34.800 millones (ir dólares). rnrn Tal col~ertura.  Y eri c:iiaiito al t:tinteiiido, 1:s 

c:iihierttr por las asrgiir;idoias ~ ~ r i \ a d a s ,  cxcepto - Con u n a  larga trayectoria h is t~í r ica ,  ~~ i i t : s t«  
q u e  s u s  antecer ientes  s e  remontan a 1944, 121 

e11 dos cantoncs,  en q u c  e s  gdrantizntlo por las 

Comisión de  Terremoto (tdrthqiiake Coiiirriission- respecti\as c:ntidatles rncin«polístic:as cantonales. 

E00] es  el (irgano de  titularidad pútllica encarga- 

L 
11s peligrtis na iu ra l t :~  cubiertos por las ase- 

tlo d e  gestionar e n  Nut:i;i Zrlanrfa el sistema [le guratloras inonopolísticas cantonales tic: in- 
[:obertura tie peligros naturales, que  funciona con m ~ i e b l ( i s  s o n ,  pcir lo c o m ú n :  inuntlac:ión, 
la garantía del Estad(i. Este sistema <:ubre, ti(: ior- tc:mporal tl(: vientos sulieriores a 75 km/h. jirani- 
ma obligatoria y automática al suscribir una p ó l i  70, deslirt:ndimirnto (le tierras, alutles y peso de 
za de  seguro (le incendios, los daños en las pro- la nieve. En totlo ello tiene: especial ~irotagonismo 
piedades resitienciales y en los efi:c:ti~s pers«nalrs t:1 Pool S u i z o  d e  l l i e s g o s  tic la  n a t u r a l e z a  
producidiis por terremoto, tsunami,  corrimiento ( S c h ~ e i z e r  E1ement;ir~sctietI~:n-Pool), c:uyo rease- 
d e  tierras y erupciones vcilcáiiicas, a s í  como los guro sí: hace a travPs (le la motialitiati de  exct:sti 
daños en  terrenos adyac:entes a dichas propic:tia dr: siniestralitiad (sitrp 1io.ss). 
ties por tormenta e iriuntiación. 4 tal ripcto se  CO- El terremoto se  cubrc: a trauts del Po«l Suizo de  
Irra un recargo (0 ,5  pcir 1.000 de  la suma asf :gura  Seguro tie Terremoto ( S c h i v e i r e r i s t ~ r r  Pool i ü r  
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cioncs en San Sebastián, :\/¡cante, Kadajoi y Et : i  t« tlc: la protec:c:itin de sus vitias y sus Iiienes, in- 
ja, fue el tic: mayor siniestralidatl en los últ imos fravaloranrlo cuanto se relaciona con la 1irc:ven- 
10 anos, con daños que representarán para e l  c:iÍin y rechaz;indo la  atl( l i i isici6n tie un  seguro, 
Consori: i« i nde i i i i i i zac i i i r i t : ~  super io res  a los po r  iisequiL~lc: que éste seii. D e  ahí que \#a)an 
10.000 mil l t inc:~ de pesetas (241 millones tie c : i i  sientio catia vez i n i s  numerosas las ~or:c:s que se 
ros, 235 mil lo i ic :~ tie dtilarc:~). inaiiifiesiaii i;i\tiraliles a (lile los ret:ursos tiestina- 

tios a las ayutlas, que salen tle unos 1irt:siipiiestos 
siemprc: liniitatlos, se t iestinrn preferentrmcnte a 
la preic:nt':icin, m u l t i p l i ~ a n t l o  así la  rentati i l idad 
de la in\i:rsión. sin cliie ello signif ique riegar qi ie 
sierri[irt: se d a r i n  sitii;ii.iones c:n que será impres- 
c:iiitlihlt: t:I socorro tic: ftindos pú i~ l icos.  

F'recisamt:nte, en nilic:hos paises la prevencitin, y 
su corrcs\i«ndientc: reglamenración y aplit:acitjn, 

Tras la rhposir:irín de I(is met:anisrnos tle r e  esrá esLrec:hamrnte i init in al seguro (le peligros nn- 
c:onstruccitin Iiasatlos en Ici instituc:itíii aseg~ i ra t i o  ~urales, hasta el plinto tlt: t111e en algunos sistemas 
ra. interesa sulirayar otros dos elemc:ntos I u n t l a  sijlo (:S ~ ~ o s i b l e  el aseguramieiito de los pc:ligros na- 
ment;ilrs en el tratamierito de los peligros n a t i i K i  turalrs c:atasti.i,fii:os c:umplientlii con 0etc:rminadas 
les y tluc tienen q i ie  \ e r  t:oii las a)litl;is ~)úl>Iicas e.kigriic:i;is p r e i e n t i ~ i s ,  tal como ocrirre por ejem- 
a las !l:ictimas t l r  1;)s catistrofes ) con I;is p o l i t i  p l i ~  rii Francia !., solire totio, en Estatios Unititis. En 
(:as acti\;is [ir aniir:il~;iciiiri a los des;isirt:s m e  t:ii:rros paist:s eii que el pcitencic~l (11: pdrdidas por 
t i iantr la  ret1ut:rióri de los riesgos. Oriastres de origt:n natural c:s eleiatl t i  se dedica 

Las ayudas púi~li<:ns a las !l:íctimas tir liis catás atencitín prioritaria a lii politit:a tie prevenc:itin, a la 
trofes naturales (funtiamentalmeiite ctinc.c:tiiti;is tie qi ie reservan irll/)ortaiites recursos (financieros. de 
f i rma  directa o a ti'a\és tie r r ~ t i i t o s  t:oncesionales) in!l:t:stigticiiin. tic: educacitín, etc.). »rstac.an en ello 
son hahitrlales t:n todos los p;iíses, si ii ien en n l g i i  paist:s t:timo Estatios I!nirios, Canadi ,  ,\ustralia. 
nos se I1rc:st;in en e l  marco (ir c:scluenias t ispecíf i  Isliiiiilia. lalitin ) 'duela Zeltiritla. 
(:os y bien estruc:turados org,?inizatiia ) fii iariciew- ti a t : t i \ ida t i  ties;irr«llatla e n  e l  i m l i i r o  t ie l  
inente, mic:ntras que t:n otros SI: trata (le ;iyiidas I jecenio Iriternar:ional (jara lo Reducción <le 
at l  l ioc para c ~ r l i i  cicasiiiri. Fri el primer g r ~ i l ~ o ,  t:ii los 1)esastrt:s Yatu~iIc:s (l)IKl)i\l), ;iuspiciatl(i 
queios mecanismos tle aylitl;~ es frec:uc:nte ql ie i:n por las tiacionrs I l i i idas y rc:c:ienternt:nte conclui- 
tren en funcionamiento para llenar eip?it:ios q i i r  do, Iia t:sttido tirii:iitada a l i~nientar la pc:rspe~tiva 
se sitúan fuera tic1 ámbito tlc las colie,rruros aseg~i  de la ~ire\ención par;] afroiitar el incremc:nt« de las 
ratioras, o ante catástrofes de cispec.ial gra\etiiid, e raráslroft:~ i iat i~ralcs, h;iciendo hi i icapi t  rii que, si 
cuentan paises como Bfilgica ( h n i !  iir i;iisiiiiti;,s), 11ic:n i io se ~iuederi e ~ i t a r  Ins evrntcis naturali:~, si 
Aristria (k;f/;i.str~~pheliphoniis). Australia (!Viiti~,ii/ es posible retiu<:ir siis efi:c:ttis catastrtífic.ns. I'ara 
Disesirr  R r i i e f  Al:::r;ingeriient,s), Noruega (St;iten.s ello he rt:cliiiere reti~ic:ir la i ulnt:rahilidad alilic:ando 
;\;,itt~l:::.sk;iclefi~nri); Canat i i  (1ccoirl.s ti:ii(ie f?iiiinc.i+ ti los procesos de desarrcillii de las sot:iedades c:rite- 
ir en cas de catii.stro~plie), Holariti (Fontlo Uacion;il rios tic: si~stenil)ilidatl, lo tl111: iiie\'ivalilrmente ha tic: 

para Uf:sasrres) y Estatlos L:iiitios (.Sm:ili flusi~ir.ss te i i r r  rcpercusitín ci i  la grstiti i i rnedioamt~iental, en 
~li f~nini.srri ! t i~>ri). la ort1r:nac:inn del territorio, cn  l;i planificación  ir- 

El [ ~ r o i ~ l c i n a  de las ayutlas, cuando no estáii I)anisti(:;i y en la et1opt:ión tlc mecanismris adecua- 
c:on!l:eiiientc:menle rtigulndas, t:s que la ct:rteza tle dos tanto (le irivestig;i<:ión, (le prcpai'acitin. tie for- 
sil recepcitin puede Ilrg::ir a int i i l i i r  -y rle het:lii, m;iciiín y tie informacitín, como tlr respuesta ante 
así sucede en niiichos p a i s e s  el sc:ntido de i.t>s- las t:risis que las t:atástrotrs provocl~irn. 1.a cultura 
ponsal~il i t lad (le los potenciales afectatios respec- de la prevenci0n promovitla por el I ) IHI lN debe ca- 
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cioncs en San Sebastián, :\/¡cante, Kadajoi y Et : i  t« tlc: la protec:c:itin de sus vitias y sus Iiienes, in- 
ja, fue el tic: mayor siniestralidatl en los últ imos fravaloranrlo cuanto se relaciona con la 1irc:ven- 
10 anos, con daños que representarán para e l  c:iÍin y rechaz;indo la  atl( l i i isici6n tie un  seguro, 
Consori: i« i nde i i i i i i zac i i i r i t : ~  super io res  a los po r  iisequiL~lc: que éste seii. D e  ahí que \#a)an 
10.000 mil l t inc:~ de pesetas (241 millones tie c : i i  sientio catia vez i n i s  numerosas las ~or:c:s que se 
ros, 235 mil lo i ic :~ tie dtilarc:~). inaiiifiesiaii i;i\tiraliles a (lile los ret:ursos tiestina- 

tios a las ayutlas, que salen tle unos 1irt:siipiiestos 
siemprc: liniitatlos, se t iestinrn preferentrmcnte a 
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F'recisamt:nte, en nilic:hos paises la prevencitin, y 
su corrcs\i«ndientc: reglamenración y aplit:acitjn, 
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lar cn  totlos los nrtlenes (!e la societlacl, asumiéiitlo- 
se así que la lucha t:ontra las c:cltástroks natiirales 
es una rcsponsabilitlad c:oml,artida. 

ALGUNAS 
CONCLUSIONES 

I le  lo rxpiiestt i  cat~t: infc:rir algiinas c:onclusio- 
nes, de las t lu r  tlest;ir:aríamos las sig~iienles: 

1 .  Los peligros naturales, prccisarnenti: por sri 
espc:cial comportamieiito en cuanto a Srec:~ieiicia 
e intensiiiatl, presrntai i ,  destle la p e r s p e ~ t i \ a  tit. 

la t6r:riica aseguraíiora, ~ i i i a s  c:arac:tei'ística ~)rr)- 
pias que rk igen  un  tratamiento esprcífit:i~, tarea 
qut: en c:ada país se aconicre ei i  f u i i ~ i ó n  (le 121s 
circunstanc:ias ~iarticulari:s de los ~iel igros.  (le la 
c i i l tura nsegui'ad«ra. tlel desarrollo ct:oiiómico y 
di: la rstrut:turn ) configuración tiel merc:atio ase- 
giirador. Ue ah í  la  h r r~ : r«gc~i ie i r l ;~~ l  di: sisrc:rrias tle 
c«ht:rtura c4ire encontrainos (:nire los países. 

2. Fn  muciios de esos países, \ ateiidientlo a 
esas particiilares c:ir~unst;incias, se Iia consiilt:ra- 
tlo necesario implantar sistpmas t l r  (:obertiira f:n 
los que, de tiisrinia iorm;i, coiifll;iysn la [)artic:ipa~ 
~ i t í n  d(:l sector púl>lic:ti ) (le1 sec:t«r pri\atlo. c.omo 
mejor meclio de: 1 " )  atent i r r  ni:cesiiiatlf:s tle ase- 
guran1ic:nto (ir la geni:ralitlatl tle 1;) pol)laciiin. a 
prei,,ios aseq~iiI) les y con g;ir;inrí;is financ:ieKts su- 
fic:ientes: y 2 " )  e\ i rar  yiic:, por la falta tie i ns t r r i~  
mentos firianc:ieros di: recuperación adec:uatios, 
fundamenral inente I:I seguro, se t i rsangren en 
ayiitlas los presupuestos pút)lic«s cada \e;. rli ie se 
presenta una catástrtile natiiral. 

3. F l  trarainiento asegui.aidor (le las c:atástrofrs 
i i a t i i r a l i : ~  requiere, para i:I e(c.c:til;:ti y eficiente 
~ i i m l i l i m i e n t o  tie su corneritlo, unas c:ondir:iiinc:s 
tic: vi;~Oilidatl atleciratlas respec:to (le ccinsitleracio~ 
nes esenciales t iel ric:sgo tlestie I;I perspectiva 
asegiiradora, como son el azar, la clleatorierl;~~!, la 
iml~rev is ib i l i t lad .  s í .  no cabe hablar (le seguro 
f:n sentido estricto i:uantio el ;ir.arc:imiento de u n  
evcinto repri:senta u n  riesgo cierto ) prr:dec:ilile 

con alta fiat)il idatl de ocurrencia en el t iempo y 
en i:l espacio. De ahí las difit:ulratles de implantar 
Lin asegurainiento freiiti! a peligros naturales en 
piiíses r:n ( iesarr t~l lu i ioniie gran parte rir la 110- 
blación vibe ei i  situacitín de catástrofe permanen- 
te, con c:levadísimos niveles de vulncrahi l idar i  
por la  confluenc:ia de determinados peligros nato- 
rajes crin i:ontIic:ii~nes s«cioeconiímic:as altamente 
tiesia1;:orai)ies. De igual  forma, la viabil idad del 
asr:guramiento sc ve gravemente t l i f icultada en 
111s países más ricos cuando los procesos di: de- 
sarrill lo son ajenos -incluso contrarios- a crite- 
r i o  tle sosten~t~ j l~dat l ,  sobre todo por lo clur atani: 
a la  gcstitíii metlioambienral, la ordenar:ión del te- 
r r i t t~r io ,  la  ~ i lan i f icac i t in  urbanística y la  regula- 
ci6n de la  construc:ción. No se o\\ ide tampoco que 
i:I impacto del c;aml~io c1iniitir;o c:n la  siniestrali- 
tl;iti catastrtífica va a representar, y representa, 
otro reto para i:l sector aseguradtir, q i i r  necesita- 
r i  provi:erse (le 10s instrumentcis (le informa(:itin 
! anál is is adecuatlos para preservar u n  trate- 
miento  asi:grirador ( le las carástrtifes naturdles 
r o n  los pertinentes criteritis t6t:nico-actuarialcs. 

1. Lle Iti ariterior se tl(:rica la importancia de la 
tipiica preventiva a la hora (le rnfrt:ntarse a las ca- 
tiistr«ks naturalf:s, complementriria a otras, como 
1 ,  ,I , ,iseguratloi~a. . (:«mplemcntariedoti qiic: coi)ra 
sentitio ciiaiitlo se ahorda ese tratamierito desde 
una perspectiva integral, donde cada tdse tiel tle- 
s a t n :  l a  tle preyiar;ic:ióii, la tlc crisis y la de recu- 
pc:rac.itiri y las ac:ci«iie.s y estrategias propias de 
cada riiia (le ellas, c:on sus corresporitlirntes meca- 
nismos pu l í t i cas  de previ:ncitin (estructurales y, 
s i~bre tudo, rio estruc:tiii.ales), rneditlas d r  emt:rgen- 
cia y saliamente e instrumentos de recu[~erat:ión- 
se i m b r i ~ a n  y se c:ondici«nan mutuamente. Es c:vi- 
tleritr:. desrie este punto i le vista, que el hac(:r fren- 
te a los pi:ligros naturalc:~ remite a una responsa- 
lii l i<latl coinliartida entre una gran iliversidail de 
actores i i id i~i t lual i :s y colectivos, públicos y priva- 
dos, y dondi:, por supuesto, y como el resto de pro- 
tagonistas, asrguratlos y asegurütlores (compañias 
y esqucimas estatales de cobertura) han [le asumir 
la cuota (le responsabilirlad que les corresponde. 


